
UN POEMA DE ELIZABETH BARRETT BROWNING 

 

SONETO XXII 

 

Cuando están nuestras almas frente a frente, 

mudas, erguidas, fuertes, ya muy próximas, 

y sus alas se encienden al tocarse, 

¿qué podemos temer en este mundo, 

 

qué anhelos no podrán satisfacerse? 

Piensa que si ascendemos a la altura 

acudirán los ángeles queriendo 

romper con su voz áurea y perfecta 

 

nuestro amado silencio. No, es mejor, 

amor mío, quedarnos en la tierra, 

donde el afán absurdo de los hombres 

 

a las almas más puras les concede 

un lugar donde amarse en esta vida, 

cercado por la muerte y las tinieblas. 

 

                             (Versión de Carlos Pujol) 
 

 

La literatura inglesa del XIX tiene, entre sus cimas, tres novelistas excepcionales: EMILY 

BRÖNTE (“Cumbres borrascosas”), GEORGE ELLIOT, seudónimo de Mary Ann Evans, 

(“Middelmarch”), y ELIZABETH GASKELL (“Norte y Sur”). Junto a estas tres grandes 

novelistas, destaca, en la lírica, ELIZABETH BARRET BROWNING, nacida en el Condado 

de Durham en 1806 y muerta en Florencia en 1861. Cuando publicó sus primeros 

versos, un poeta de su época comentó: “haría mucho mejor ocupada de la cocina y de 

los niños. Bueno, y tal vez también de los pobres”. Afortunadamente, hizo caso omiso 

del “consejo”. Siguió estudiando, traduciendo a los grandes poetas griegos y 

escribiendo, recluida en la casa paterna, hasta que conoció a ROBERT BROWNING, 

también un magnífico poeta, con quien casó en secreto, pese a la oposición de su 

padre, y emprendió una vida en común, de amor y de poesía, por el continente 

europeo. Escribió, entre otras obras, los “Sonetos del portugués”, del que extraemos 

este poema. 


